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Así, que no de otro modo jus-
tamente puede caliRaarse la her-
mosísima oración sagrada dicha 
en la mañana del 7 en la Santa 
Iglesia Catedral, porel joven ca-
nónigo doctor D. Diego Tortosa. 

En Verdad que resurrección 
fué todo en dicho dia para las 
almas en regocijo de la festiva 
Pascua, de la alegría de los co-
razones; porque parecía resuci-
taba delante de nosotros la cla-
rísima, vigorosa, refulgente elo-
cuencia sagrada, con su nutridez 
de concepto, con sn claridad de 
proposición, con su confirmación 
potente y con toda su magnifi-
cencia de galanuras y bellezas 
de palabra, 

Qne breve habría de ser, y 
breve nos pareció; pues aún más 
de lo que el orador modesta-
mente había dicho insaciable 
fué nuestro deseo. 

¡Dios mio! ¿Posible es que en 
estos tiempos, cuando de inde-
pendencia alardean los hombres 
inteligentes; cuando á cada obra 
mental parece corresponder una 
pública alabanza; cuando para 
todo pensar se reclama el respe-
to debido, tan solo á la verdac. 
de la Iglesia á la ciencia de la 
religión, fuente de las ciencias; 
á la fé, certeza y gracia, se per-
siga con atisbador recelo, se"!cen-
sure con implacable saña agu-
dísima, cuando no grotesca, bur-
la, y que á la luminosidad de la 
doctrina se oponga la obtusa in-
diferencia ó la bárbara injus-
ticia? 

¿Qué no se diina de cuakiuiora 
de estos ilustres oradores como 
el señor Tortosa, si, como hablan 
en el pùlpito, fueran seglares y 
hablasen en las juntas, en los 
Con gresos ó en Asambleas po-
líticas? 

¿Para el mayor tontaino par-
lero de cuantos nombran por ahí 
falta un anuncio lisonjero? ¿Se 
es regatea elogio? ¿Acaso nada 

i m p o r t a d l o que hoy se llama 
Cultura general, que aparezca 

un hombre de soberano talento 
instrucción precisa y amplia y 
genial elocuencia.^ 

Culpa nuestra es, que no de', 
^adversario, s ien la dura social 
no imponemos briosa y valero-
samente la grandeza de las obras 
de nuestros oradores, de nues-
tros escritores, de nuestros sabios 
y de nuestros artistas. 

¡Oh, católicos cobardes! 
El señor Tortosa hizo una épi-

ca apología del portentosísimo 
prodigio de la Resurrección de 
Cristo. ¿Cómo podremos atrever-
nos á reducir á la misérr ima 
concisión de un escueto, de un 
esquemático informe su precioso 
sermón? Por ventura, al restar 
del espacioso i)anorama lo pura-
mente conceptual, al desengarzar 
del cuadro de oro todas y cada 
una de las joyas de su rica matriz 
y sostén y contorno; acertaría-
mos á presentarlas, con la pobre-
za de una relación de inventario 
puesto que no nos seria dado 
presentarlas como nos fue ron 
presentadas en su primoroso en-
cadenamiento, aj uste y luci-
miento. 

Llamó al análisis á la razón 
para examinar la verdad de la 
Resurrección de Nuestro Seiior 
que, según un valiente dilema, 
dicho por el predicador, ó fué 
cierta, en cuyo caso Jesús es 
Dios, ó mentida, y, en consecuen-
cia, Jesús sería ol mayor impos-
tor de la Historia. 

Con ñno escalpelo, con pulso 
de crítico seguro, con penetrante 
raciocinio, el orador prueba la 
imposibilidad de que los Após-
toles so decidieran á extraer del 
sepulcro el cadaver de Jesús. 
Eran cobardes, eran inciertos, 
eran de débil, casi de nula volun-
tad... 

No pudieron sobornar á los 
centinelas los Apóstoles. ¡Cómo, 
si eran pobres, miserables pesca-
dores! 

No pudieran sorprender á los 
soldados romanos poi'que, según 
la severísima disciplina militar 
de Roma, es inconcebible que 
los guardianes durmiesen. 

Y luego de consideraciones 
pertinentísimas sobre el hecho, 

aclama ei orador, como ol más 
elocuente v admirable teslimo-v/ 

nio del prodigio, el quo :L los 
cuarenta días de haber sido cru-
cificado Jesús Nazareno, del mis-
mo poi)u]acho, salvaje y crimi-
nal, que le había calumniado, es-
cupido, atormentado, pedido con 
rugir de fieras su muerte..., sa-
len los primeros discípulos, los 
primeros núles de cristianos. 

Perdone el lector la ostrecEiez 
y reducidez del informe. 

Luego el orador presenta la 
Resurrección de Cristo para el 
Cielo y su per.sistenoia aquí en 
el mundo... Aquí vivió, aquí vi-
ve y vivirá; los latidos de su co-
razón siéntense en la vida, en el 
latir de la Iglesia; cada latido es 
una impulsación de la humani-
dad á la perfección. 

Pulna Juego el orador la «lira 
d é l o s siglos», y dice en cada 
uno, sonoroso, el eco del latido 
del corazón do Dios, y de cada 
siglo arranca la vibrantísima no-
ta peculiar á cada una de las su-
cesivas fases de la civilización 
cristiana. 

Marca el cui'so que, á través 
de la historia, lleva ac[uel clarísi-
U10 ravo de luz deslumbr^idora 
que desde Nazarhet hasta nues-
ti.'os días ilumina al mundo la 
estela que en su marcha va en la 
Historia dejando .la nave de la 
Iglesia, guiada por aquel O'^plen-
doroso sol de Ui verdad ovangó-
^ ica. 

Después do este elocuente va-
ticinio para el porvenir, dijo ol 
inspirado orador: 

— En él habrán de realizarle 
las nobles, todas las nobles aspi-
raciones de la liumanidad. 

Apostrofa al auditorio para 
qne demande del Altísimo la re-
surrección de España y ia resu-
recoión de las almas por divi-
na gracia. 

¡Bien halhi la santa elocuencia 
del joven sacerdote, maestro en 
la cátedra sagrada, y Dios lo col-
me de bendiciones v mantóno-a-o 
le el aliento y la potencia inte-
lectual y la valencia del corazón 
para hacer siouipre fructuosa ia 
semilla evano'élica hasta 'en los o 

corazones duros y frión, que ói 

podr.í reblande:38r y enardece^ 
con el calor de su palabra de fue-
go y lumino-^a para e.sclaroc6r á 
las nobres entenebrecidas inte-
ligecias! 
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Miaspocío 0.5 la negación 
del género que cultivo. 
¡Ningún escritor festivo 
tiene mi cifcunspección! 

No os preciso '̂or un loco 
i)i un paya.so {.ara el c.asc; 
í^jor lo cual, ni soy payaso 
rd hago locur;i,=i tauipoco. 

.Iday quien al ver ini extoj ior 
diciendo: «A mí no mo la dá. 
¿Rs Oso Zúñign? ¡C.-i! 
No o-> Zúüig?!, no, señor. 

Ni en su charla es ocurrento, 
ni maniiie.sta aleo-ríii, O ' 

ni tiüJio li>;onomía 
de escritor, ni aun de oscribiente.> 

Y tsngo quo ir por ahí 
diiden: «¿Cómo qua no? 
Pérez Zúñiga í'oy yo 
deáde el día en que nací. 

Yo soy el que por doquier 
publica copla- í^oncilhis 
y disipara rodondillas 
como Dios le da á entender. 

Yo quien, peor ó uu-jor, 
sa nutre 011 hi. chirigota, 
y suolo dur f'sa no!a 
quoe.s liij.i dol buo-i ii-.n-sior» 

¿Que tungo cnja iristü? 
No Jo juiíulo reniecliíu-. 
¡Si luxsta me pongo á Üorar 
cuando ino saio ulgun chisto! 

No r.íoy un Adoni'-, nu; 
contomj)ladinü y !o vi'i'(.'i--, 
jovQn....t;i;npoco ¿Sabíds 
loy año.̂  que tongo \o? 

Trfiint.! y iros iíH !̂-: ¡do? tresGíí! 
cumplí y;;; MA.̂  no lo ••KÍ'JIÍ to, 
jiorípio h'')!¡> r0[í]-es.';j!'L0 
trr!Ínta y do?; y nuevo inoí-oí-". 

Mi barba CH un pol pu)'rí 
do r.Ggro, riihio y maj'rón; 
sólo mo f d t a un mcchón 
do color .-'Kul turquí. 

Cada ceja mía df^ja 
vor abundr.nto oabotio, 
lo quo )io seo vo ô ; aqiurllc 
quo tc.'iigi; ontre ceja coj.-;. • 

En ¡a boca :no (p;o>iú 
8Í.i unii sola i'aiz; 
y tongo' una cical liz 
encima dol p>-voijó. 


